
ARTA DE SANABRI 
IENTAL E inn 11 inrt  

:ion de las notas inéditas del diario de localizaciones del documental Carta 
9e Sanabria pretende rescatar un material de indudable interés bajo un triple punto de 
lista. El primero de ellos, el de la historia del cine español. Por lo que sabemos, en el 
lanorama del cine documental español, siempre descrito con tintes sombríos, no ha po- 
jido proliferar el tipo de documental social que, bajo la apariencia contractual de un 
jocumental industrial, pretendía ser Carta de Sanabria. Gran parte del material roda- 
l o  para este documental -la que debería haber constituido, precisamente, la parte 
;acial del mismo- se perdió por un triste accidente que su autor, Eduardo Ducay, relata 
?n la nota previa con que nos presenta su diario de 1954. Por ello ese diario, así 
:omo las fotos de Carlos Saura que lo acompañan, eleva el valor intrínseco de uno y otras 
3 la categoría de imprescindibles para la reconstrucción histórica de lo que pudo ha- 
ler  sido el gran documental de un género que no abunda, precisamente, en nuestro 
latrimonio. 

En segundo lugar, porque si, desgraciadamente, es irrecuperable un documental que 
iunca pudo llegar a montarse, sí recuperamos unas notas que docur tuación so- 
:ioeconómica de una zona profundamente deprimida o las dunsim nes de tra- 
,ajo en la construcción de una oresa. Su interés testimonial oara Icl iec;uii~iiucciÓn de la 
listoria social parece, 

Y, en tercer lugar, f ocumenta- 
ista de una época -lo> LIIIGUCIILCI-, ~ C I I C I ~ I I L ~ U G  e11 L U U ~  KUIUC)~, Y qut. CII ~ ~ p a ñ a ,  aun- 
Jue con seguridad minoritaria, fue muy intensa en ciertos sectores. Odin, en su introduc- 
:ión a la reciente obra por él coordinada3 esboza un panorama general europeo en el 
jue hace referencia a la política de relanzamiento de la cultura y la educación iniciada al 
:érmino de la 11 Guerra Mundial, y que da sus frutos en la década de los cinuenta, época 
?n que críticos, enseñantes, universitarios, políticos, sindicalistas, etc., piensan que 
:onviene tomarse el cine en serio, cristalizando ese fermento en lo que supuso, des- 
l e  finales de los cuarenta, las reflexiones teóricas acerca de la propia esencia del 
:ine, el desarrollo de los cines educativos y científicos, y, desde luego, el de los 
cine-clubs como vehículos de formación. MES en este gran movimiento educativo y hu- 
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postefiormem montado 
para cubnr el encargo 
ernpresanal que d~o ongm al 

proyecto. SI b w  no p a m  
figurar en el catálw de la 
Filrnoteca Eswñola. Ramón 

Rub~o. del Departamento de 
Recuperación de la mima. 
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3. Roger Win (dtor.). L'age 
d'or du dmrnentaire. 

Eumpe: Années onquante 
(Pans. CHarmamn. l998), 
dos volúmenes. 

4. Roger Win. op. nt, MI. 1. 
p. 14 

5. Circunstancia ya pereibida 

en la epoca a que nos 
reienmos. Asi lo señalaba en 
1952 el pmpio Ducay en un 
amculo acerca de los 
dmrnentallstas biiiánims: 
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I ~ b m .  E Ducay, -La m s  
del documental in@& 
(Insula. no 81. 1952). p. 11. 

6. En la censura prwia. el 

guión fue bien considerado 
por los m  lector^ que lo 
juzgaron. aunque uno de ello! 

matua qtrene todo élun tono 
inste. rnnecpsar*. (Archivo 
Central del Min~steno de 

Educaclan y Cultura. c/ 
13 832. exote. 18855). 

7. h. desde el punto de 
bwa cuanmam. 

aparentemente el más 
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Franc~a. la distancia es 
abismal- la media de 
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[Gmupe de rechetche R. W i  
(ln. R Odtn. op. cn. MI. 1. 
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con frecuencia. Asimismo, existen festivales o muestras de cine documental, muchas v e  
ces especializado -educativo, industrial, etc.-, mientras que los grandes festivales c ine 
matográficos europeos cuentan con una sección de documental. 

En el caso español, el cine documental siempre se ha percibido y presentado como 
diferente respecto al de otras cinematografías. En la época a la que nos referimos -años 
cincuenta- la existencia de NO-DO ejerciendo de hecho el monopolio del espacio del 
cortometraje -de ficción o de no ficción -, así como el férreo aparato censor contra el 
que hubieran chocado sin duda ciertas tipologías -entre ellas la representada por Carta de 
Sanabria6-, confieren al cine documental español peculiaridades obvias y sustanciales 
diferencias cuantitativasí y cualitativas. Sin embargo, cuantitativamente hablando, da la 
impresión de que la producción de documentales, si no llega al nivel de otras cinemate 
grafías, ha debido ser mayor de lo que siempre se ha dicho8. Además de los documentales 
de NO-DO, no computados en los datos del Sindicato Nacional del Espectáculo, había 
otros organismos oficiales o semioficiales que han producido películas documentales en 
los años cincuenta: la Comisión Nacional de Productividad Industrial, el Instituto Nacio- 
nal de Industria, el Instituto Nacional de Previsión. la RENFE, el Ministerio de Agricultura, 
la Delegación Nacional de Sindicatos: Es preciso partir de una catalogación'"que ofrez- 
ca, de manera conjunta, los fondos existentes en la totalidad de las filmotecas del Esta- 
do como paso previo para una valoración cuantitativa más rigurosa y, sobre todo, para 
realizar trabajos de análisis. 

Parece lógico, no obstante, pensar que investigaciones más sólidas tal vez no alteren 
radicalmente el principio general de que el panorama del documental español presenta ca- 
ractensticas y carencias significativas respecto al de otras cinematografías, debido a las 
condiciones políticas y al ordenamiento cinematográfico. Sin embargo, por debajo de las 
profundas diferencias atisbamos una cierta sintonía subyacente con el panorama europeo, 
y ciertos paralelismos, cuya importancia y magnitud están por estudiar y calibrar. El primero 
de ellos es, precisamente, el de la falta de estudios. El documental español no ha generado 
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jemasiados estudios historiográficos, siendo escasa la bibliografía que lo aborda con 
:arácter general y mon~gráfico'~. Por otra parte, tampoco lo hacen las historias genera- 
es del cine españ~ l '~ .  Pero esa carencia no es una peculiaridad española, sino que pa- 
ece estar dentro de una falta de interés de la historiografía cinematográfica europea por el 
:ine documental, al que Odin considera el pariente pobre de la historia del cine. 

Sin embargo, y contrastando con lo anterior, encontramos un vivo interés por el docu- 
nental en los añoscincuenta. El panorama europeo presenta una actividad productiva enor- 
ne, pero asimismo un gran interés teórico por el cine documental que se percibe al revi- 
;ar las revistas especializadas de la época, y que debe encuadrarse en el marco más amplio 
jel panorama cultural y de preocupación intelectual por la cinematografía, que obviamente 
?scapa del alcance de este artículo. Ese clima general, aunque minoritario y comprimido 
)orla situación en que la dictadura colocaba a la actividad y producción cultural, lo en- 
:entramos también en España, desarrollado por una minon'a de intelectuales todo lo activa 
que las penosas condiciones permitían, que organizaba cine-clubs, gestionaba con em- 
)ajadas e instituciones culturales extranjeras ciclos  cinematográfico^'^, o constituía aso- 
:iaciones en total sintonía con otras del exterior1', que a su vez organizaban ciclos y con- 
erencias. Esta activa minoría -muchos de cuyos miembros, por otra parte, se matriculan 
?n el IIEC- contempla al cine como un hecho cultural y social, y se manifiesta asimismo 
?n las revistas culturales15. 

Parte de ese reducido grupo -generacional, en un amplio sentido- para el que el 
:he, entre otras cosas, era un vehículo para mostrar o denunciar la realidad, siempre 
nanifestó a través de sus escritos y actividades un especial interés por el cine documental, 
que para ellos podía llegar a representar y traducir uria actitud ética o política. Y en esecon- 
,exto de inquietudes -n irio, sin duda- de los años cincuenta, Eduardo Ducay jugó 
~n intenso papel tant 3rtículos como en sus actividades y vinculación a los 
:ine-cIub~'~. 

Es en este marco general en el que debe encua 
l e  Eduardo Ducay, la producción de Carta de Sanabri 
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precisamente de Ducay, 
presentando una 
panorámica de la historia 
del cine espanol desde la 
anteguena hasta entonces. 
en el que su global 
concepción del cine le hace 
incluir dentm de dicho 
panorama no solo a los 
largometrajes de ficción. 
sino también la situación 
del documental. a$ como la 
del cine amateur y de 
animación. (-11 Cinema in 
lspagna. (sic) Branm e 
Nem. noviembre de 1950, 
PP. 5569).  

13. Es evidente el impacto 
que supuso para toda una 
generación de cineastas y 
cdticos. muy joven 
entonces. la I Semana de 
Cine Italiano celebrada en 
Madnd en 1951 
patmcinada por el I n s t i t o  
italiano de Cultura. 

14. La Asociación Española 
de Filrnolopa. por ejemplo, 
ligada a sus homónimas 
francesa y belga. inspiradas 
por Cohen-Séat. cuya 
presidencia honorifica 
ostentaba José Gemain y 
de la que era Secretano 
Paulino Garagom. su 
fundador. y Vcesecretano 
Eduardo Ducay. 

15. En este sentido. las 
reflexiones teóncas sobre '̂ 
cine y su esencia no se 
debaten solo en las 
publicaciones penódims 
relaaonadas especiWamente 
m n  el clne. sino en las 
w s t a s  cubrales más 
i n e w n t e s  ddd momento. 
indjce q u e  \le@ a teow una 
seccion de Cine de vanas 
pág~nas de cmica y. sobre 
tcdo de reflexión y discusión. 
con las firmas. enúe o m .  
de Paulino Garagom, Dumy, 
Munoz Suay. Bardem o 
Berianza- e /?suia q u e  
inaligum en epem de 1951 
una som6q fisa de Cine a 
m* de Eduardo Ducq. 
ou ec. en sus pág,nas -va 
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mca c:nemafcqráFca al m. 

16. Precisamente 
dirgiendo PI Cinezlub de 
Zaragoza habla organizado 
uri C'CIO dedlcado al 
documevai (1 Semana del 
F'T Documenial) actwdad 

de encargo y de documental social y antropológico, oficialmente producida por UNlNCl y fi- 
nanciada por una compañía eléctrica". 

CARTA DE SANAIRIA: EL ESTA88 8 1  LA IWVESTIG~~~IO! 
El encuentro de quien escribe con el diario del primer viaje de Ducay a la c o m a ~ ~ a  da- 
nabria culmina un proceso que arranca del comienzo mismo de la referida investigación 
marco en el que se encuadra. Desde la primera referencia escrita encontrada sobre el 
documental y una escueta información telefónica de su autor indicando que fue un encargo 
industrial cuyo material se destruyó sin llegar a ser montado, hasta la lectura del Diario que 
ahora se publica han transcumdo dos años. Sin detallar el proceso, cabe decir que, con an- 
terioridad e independencia de la lectura de este Diario, tres elementos han ido dando la 
medida de lo que debió haber sido Carta de Sanabria: el guión ttoficialn, las foto 
los Saura tomó en durante el rodaje, y el testimonio de éste, cuya autoriza( 
la medida de su valor. Las fotografías y el diario hablan por sí; queda solo resumir el 
resto. 

Carta de Sanabria, por lo que respecta a la investigación general err 
CI, hubiera quedado reducida a la mera referencia sobre un frustrado documental in- 
dustrial de encargo de no haber sido porque, felizmente, el guión de Eduardo Ducay, pre- 
sentado por la productora en 1955 ante la Dirección General de Cinematografía y Teatro 
para la obtención del permiso de rodaje, se conserva entre los documentos de su corres- 
pondiente expedientet8. Su lectura rompió la idea, sin duda gratuita, forjada sobre él. Ni 
su contenido ni su forma, ni el hilo conductor ni las leves referencias antropológicas, his- 
tóricas y literarias encajaban en la imagen de un mero encargo industrial. Su hilo con- 
ductor era una carta; en sus diez y seis páginas, hasta el final de la novena no comien- 
zan las referencia y descripción de las obras de la central. Por debajo de una escritura, por otra 
parte hermosa, se descubna o intuía la dura realidad social latente y patente de una comar- 
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que fue acompañada de la 
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de un interesante trabajo de 
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aquí señalar, atisbada a través de los gestos cotidianos de personas concretas. En el guión 
se describen las transformaciones que podrán operarse con el proceso de electrificación, 
pero su final da pie a intuir un cierto escepticismo ante el fondo o la forma de esos cambios, re- 
dundado con la referencia, en la columna del sonido, a una voz en offque recita los versos 
de Unamuno citados por Ducay en su nota de presentación del Diario. 

,terior entrevista personal con su autorlg informó detalladamente de los he- 
~dearon el proyecto y los detalles técnicos de la pérdida del material roda- 

lo .  ~econoció que, aunque se rodaron tomas de la presa y de la construcción de la 
nisma, había una intención de hacer un documental de carácter social, aunque su 
jiscreción le hizo ser excesivamente parco al hablar de algo que le concernía tan di- 
.ectamente. Sin embargo mostró las impactantes fotos tomadas por Carlos Saura en 
?I viaje del rodaje, un iales se reproduce junto con las notas del 
jiario de localizacione 

Carlos Saura fijó mas rarae-ei valor ae lo que pudo haber sido Carta de aanaona 
con voz doblemente autorizada: fue testigo presencial e implicado en el proyecto, pero 
su falta de responsabilidad directa en el mismo -su participación como fotógrafo y ayu- 
dante nada tenía que ver con la autoría de la obra-, le coloca en una posición mucho 
nás libre a la hora de considerar el valor de Carta de Sanabria21. Recordó muy vívida- 
nente la experiencia de un rodaje durísimo, en muy penosas condiciones, y el impacto pro- 
lucido por el contacto con la extrema crudeza y atraso de las condiciones de vida de la 
:omarca de Sanabria entonces. El hilo imprescindible del documental -al fin y al cabo, 
Jn encargo de una empresa hidroeléctrica- habna de ser cómo la luz puede llegar a tranc- 
Drmar, pero esta idea cobijaba lo que para él era la esencia del mismo: se trataba, en un 
:rabajo casi de entomólogo, de analizar una región abandonada, siendo el eje del análi- 
sis la dimensión y el paisaje humanos. Saura considera Carta de Sanabria -lo que debió 
iaber sido, claro estáz2- como una obra arriesgada, rodada con gran libertad: lo rodado 
y grabado constituía, a su juicio, un material precioso y de extraordinario valor, pudiendo 
haber sido su resultado elgran documental, cuyo único antecedente en España era 7ie 
m sin pan, calificando de catástrofe y frustración su pérdida. 
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23. R. Muñoz Suay. .Un 
material neonealista. 
(Cinema Unrversitario. n' ' 
enemfebremarzo de 
1955). PP. 1925. 

24. E Ducay, -0bjetA 
Sanabria. (Cinema 
Universitario. n" 1 , enem 
febrerwnam de 1955). pp 
31-38. 

25. La sección en si misma 
debe relacionarse con lo 
señalado mas amba. y está 
en consonancia con la 
inquietud de 
documentalismo 
comprometido que 
encontramos en ciertos 
sectores en los años 
cincuenta por todas parti 
Así. en la revista Cinema 
Nuovo habia una sección 
scmilar a ésta -1 
fotodocumentariP. 

26. Ducay, en un esc& ya 
citado. sostenia que en el 
cine documental el guión ha 
de tener unas 
caractensocas, en fondo y 
forma. diferentes al que 
tiene en el une de ficcion: 
.En el film donimental la 
tarea [de montaje] es muy 
distinta [respecto del cin 
de ficción]. El rema es. a 
veces, =lo a medias 
conocido. y exige un 
contacto directo del 
realizador que ha de 
interpretarlo para poder 
obtener de él toda su 
verdad (...) Entra en juego 
entonces el auténtico 
temperamento creador que 
ha de .seleccionar. de 
entre todo lo que ve cuanto 
pueda ser significativo y 
tener un interés 
f~~ndamental para !a 
comprensión de' tema. 
Este. a su vez, puede ser 
e~focado desde muchos 
punrm de vista y hace falla 
de nuevo la auinhcd 
merfe Mora que sfua dar 
al film el valor de mensaje 
iumano que caractema al 
documental. El guión tiene 
aoul un valor muy relahvo. 
NO hay que ana!izar. sino 
sintetizar Lo narrativo se 
Supedita a lo que quiera 
mostrarse. Y el montaje 
pasa a ser montaje-gu~ón. El 
guion habm de mnstniirce 
cuando el film se encuentre 
en Raildad ya terminado. 
[h. !m hamentos suenm o 

Finalmente, ante el insistente interés manifestado por el documental, su autor mostró 
y prestó a quien esto escribe el manuscrito del diario del viaje de localizaciones. Habién- 
dole instado, tras su lectura, a consentir en la publicación de sus notas, las cuales p r e  
sentadas por él mismo, leemos en las páginas siguientes. En ellas se incluye, presenta- 
do por su autor, el citado diario de localizaciones, que corresponde al primer viaje realizado 
a la comarca en diciembre de 1954; en él se rodaron, además, algunos metros de pelí- 
cula; acompañaba a Ducay como operadorJuan Julio Baena, quien tomófotos, algunas de 
las cuales ilustran el texto del diario. El rodaje se realizó meses después, en un segundo vi* 
je, en otoño de 1955. En esta ocasión le volvió a acompañar como operador Baena, in- 
corporándose, además, como ayudante y fotógrafo Carlos Saura. A este segundo viaje 
rorresponden las fotos de éste publicadas en el Anexo, así como la carta reproducida 

or Ducay como epílogo a su escrii to. 

I PUBL~CAC~ON DE NOTAS DE DIARIOS: ALGUNOS ANTECEOENTES PROXIMOS 
n el tiempo en que fueron tomadas estas notas hay una doble experiencia de publicación 
e textos similares al de este diario, y en estrecha y directa relación con él, si bien el 

"ontexto y circunstancias los hacen tan distintos -hoy recuperamos un documento histó- 
rico, entonces se pretendía evidencia una realidad palpitante-. Ambos aparecieron pu- 
blicados en 1955 en el primer número de Cinema Universitario. Uno de ellos, firmado 
por Muñoz SuayZ3, recogía fragmentos de las notas tomadas en su viaje con Zavattini, 
Berlanga y Canet, que cristalizarían posteriormente en Cinco historias de España. El s e  
gundo, de DucayZ4, inauguraba en la revista una sección denominada *Fotodocumenta- 
Iesnz5. El texto, elaborado a partir de las notas ahora publicadas, difiere, sin embargo de 
Ilas, inéditas como tales hasta hoy: no fueron escritas, como aquéllas, para ser leídas. 
ino que el diario hoy transcrito habría de ser de exclusivo uso personal de su autor para 
i construcción del guión-m~ntaje?~, expresándose en sus anotaciones, pues, mucho más 



escenas remgidos por la 
cámara, con un simple valor 
de testimonio. habfi que 
formar ideas. exponer 
hechos. deducir 
consecuencia-. E. Ducay. 
El f lm documental (sus 
p"npros) (Zaragoza. 
1950). p. 13. 

27. Años ames Ducav 
manrfestaba: .... El sonido 
natural. ammoañamiento 
imprescindible siempre que 
pueda colaborar a favor de 
la noresián. dependerá 
también de lo que la 
cár,.~ra haya captado.( ... ) 
[El documentall debe huir 
de la deshurnanización. Nos 
referimos, naturalmente. al 
film que se ocupa de 
pmblemas que conciernen 
dtrectamente a la vida 
humana. a las grandes 
líneas de la organización 
social O los pequeños 
detalles que narran la lucha 
del hombre con la 
Naturaleza con un fin 
exclusivamente polémico. El 
documental imerpretado. lo 
que se ha llamado .film de 

libremente, por lo que tienen hoy más fuerza. Las notas publicadas en 1955 -0b- 
jetivo Sanabria-, no obstante, tienen hoy también interés, sobre todo por su con- 
cepción misma: incluía fotografías tomadas porJ.J. Baena, que, como se desprende 
del propio título de la sección, no eran una mera ilustración de un texto, sino que 
texto e imagen aparecían en el documento formando un todo absolutamente inte- 
grado. 

Obviamente no podemos describir ni analizar un texto filmico que no llegó a ser, pero sí 
intentar establecer unos nexos de unión entre lo que sin duda pudo haber sido Carta de Sa- 
nabria y su contexto circundante, en línea con lo que sostenía más amba. 

Señala Odin que el documental era a veces un campo de experimentación, técnico o e s  
tético, permitiendo su relativamente bajo coste introducir innovaciones que en productos 
mucho más caros, como el largometraje de ficción, hubieran sido considerados como 
demasiado amesgados por las pequeñas productoras. En el caso de Carta de Sanabria en- 
contramos esa innovación: el documental incorporaba un material nuevo -el TRI X-, 
y fue precisamente la inexperiencia en el manejo de algo novedoso lo que, acciden- 
talmente, acabó con la mejor parte del material. 

Eduardo üucay (derecha) da fuego a un viandante en una calle de Zamwa. 

> II 



vida. debe siempre huir de Su rodaje incorporaba, asimismo, el uso del magnetofón para el registro de las VO- 
la visible y sacomda voz del 
locutor, comentando ces2', lo cual no parece haber sido frecuente hasta el momento en España, pero está en 
sistemáticamente cuanto en 
la pantalla aparezca y 
ofreciendo una disertación 
que, en pundad. no tiene 
conexión con la imagen". E. 
Ducay. El film documental 
(sus principios) ( Zaragoza. 
19501, p. 13. 

28. üik Bamow. refiriéndme 
al Fm Cinema. dice: . N w  
equipos ligwos hadan W b l e  
una observación más directa 
que em nuwa en el 
donimental; los equipos 
tenian que ver tanto con el 
m d o  m o  mn la imagen. Y 
ios autores anematogr5fims 
estaban emp&dos tanto en 
escuchar sonidos mmo en 
obcenor imágefiec. Em m 
si la anta magnmfónica 1s 
hubiera a m o  un n u m  
mundo, y ellos estaban 
fascina& pa sin sonidcs. el 
habla y los mes m@. A 
menudo peneiraban en 
lugates que la &d ce 
inclinaba a ¡@mar o mantener 
ouihau. (E Bamaw. 204- 
205). E. Bamow. U 
documental. Historia y esh70 
(Madrid, Gedisa. 1996). 

la línea de lo que ya se produce en Europa en la postguerra, se desarrolla en los cin- 
cuentaz8, y será general en los sesenta. 

Dejando a un lado estos aspectos tecnológicos que evidentemente implican otros cam- 
bios, en el panorama europeo encontramos al menos cierto paralelismo entre lo que su- 
ponemos debiera haber sido Carta de Sanabria y documentales italianos de la postgue 
rra y de los cincuenta, según describe Nepoti ". No parece que estos documentales italianos 
fueran vistos en España, por lo que no puede hablarse de influencia, pero sí de sintoníá: en 
contextos similares, surgían voces que pretendían alzarse de forma similar también, con in- 
dependencia de que las estructuras políticas en unos casos permitieran y en otros impi- 
dieran la expresión de esas voces. 

El antecedente en España del documental que nos ocupa ce remonta hasta nena sin pan. 
En su momento parece clara su relación con las corrientes neorrealistas, más allá de 

lo estrictamente formal -aspecto del que obviamente no puede hablarse en este caso-, 
y con las posiciones del realismo social en otras producciones culturales, que por enci- 
ma de una estética son en la época, ante todo, una postura ética. La pretensión de c a p  
tar y transmitir la realidad, poniendo de manifiesto abierta o veladamente las causas o e l e  
mentos que facilitaran su análisis subyace asimismo en movimientos literarios de la llamada 
generación de los cincuenta, que es, evidentemente, de la que estamos hablando. En el 

Quintana. 



29. .En la innmbb 

vm@wraymhxañBs 
a-. v mis aún m lm 
sesena. la anbwobja 

aDaresaba todos im pnem y 

el documa1 de base 
anuopoiogica se m.erte, por 
asi dec!ilo. en una especie de 
su- de donimemal 
(L.) joue/ se afwra a la 
g -q% humana del mis. a 
Im madm de nda de un 
weS!O W * d O  m 
amismm. ~nnwaciones v 
m m  de pm$resn. (...) Sepún 
los LMS del documental 
ammpolo@m imemacnnal. 

Ilwd a m e  cine a mcsoar la 
wd3 en l b  w@m más 
a- wr la nss 
~ i c a : a a m o d o s d e  
rw!EsWac~on varari (m wn 
Pon!= no enán blen 

definidas1 del docuneml 

emmgrárim a la entmsta. del 
film indiihal al mmmeúaie 

de a m r  Ya hemos hablado de 
los documema~ esadw m 

la !!alun dpi h: 
m a r  ;m oaue ha w 
mm dd y 

Cwdeña. R Newti. Les 
années du d w m m ~ r e  
(1945651 [ln: R. Odin. op cb 
wl. 1. UD. 178179). 

caso español reflejar la realidad era, en los cincuenta, en el fondo, subversivo, pues la ima- 
gen construida oficialmente pretendía, sin conseguido, contrastar con ella: el grotesco triun- 
falismo imperante no podia permitir mirarse en el espejo. 

El realismo, literario -novela social- o cinematográfico -neorrealismo- parecen, 
pues, manifestaciones paralelas de un mismo compromiso, y en ambos casos impreg- 
nan la ficción y la no-ficción. También en la literatura existe un género documentalde 
relatos de viajes que pretenden ser un testimonio, y que dará a finales de los cincuenta 
e inicio de los sesenta Campos de Ngary La Chanca, de Juan Goytisolo, o Caminando 
por las Hurdes y Por e l  nó abajo, de Farrés y López Salinas. 

Pero en el campo literario, con los problemas de todos conocidos, pese a todo er: 
más fácil poder manifestarse: en el cine no solo la censura era aún más rígida por la im 
ponente fuerza de la imagen, sino que las necesidades de inversión financiera y una mi- 
nima infraestructura industrial precisas cerraban el paso a proyectos arriesgados de por- 
venir incierto: una prohibición -o una clasificación de 2" o 03" que de hecho casi venía 
a ser lo mismo-, sin olvidar, reconozcámoslo, que el público no siempre prefería versí 
reflejado. 

Si ello afecta a todo producto cinematográfico, qué no decir del documental, al qut 
tan escasa viabilidad comercial dejaba el monopolio de NO-DO. La oportunidad de 
aprovechar el resquicio ofrecido por un encargo empresarial constituyó una vía, desgra- 
ciadamente malograda, para intentar hacer una obra relativamente libre en consonancia 
ética y estética con la disidencia necesaria en un momento dado. Mantener la memori: 
de esos compromisos es otro compromiso, y recuperar sus restos, enriquecimiento. 

NOTA: Las fotografías que ilustran este articulo y el siguiente fueron realizadas porJuan Julio Baení 

en el viaje realizado en diciembre de 1954. 

A!STBl!T. Under the appearance of a commission, industrial film, Carta de Sanabria was intended tc 

be a bold social documentary about a deeply depressed area. Evidence of the project's initial inten 

tion is given by remainders: the director Eduardo Ducay's script and filming notes, and also tht 

photographs taken at the shooting by his collaborator Carlos Saura. It seems unavoidable to rescue 

al1 that from oblivion as. among other facts, i t  proves the existence of a highly cntical tendency in 

Spanish documentary production, in tune with the European trends of those years. 




